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UN TRABAJO APASIONANTE


Habitualmente se considera el trabajo como una pesadez que sería mejor evitar. Así muchas personas viven con la mirada puesta en el fin de semana y el tiempo libre. Y se entristecen a menudo pues en la vida las vacaciones son cortas y la mayor parte del tiempo hay que trabajar.


Para salir de esta situación, sólo se intuye un camino: considerar los motivos por los que se trabaja y descubrir alguno que merezca la pena. El trabajo no se puede suprimir. El cansancio tampoco. La única solución que evita la amargura es encontrar un sentido atractivo a todo ello. Quien lo logra se hace dueño de un gran tesoro.


Pero no todos los motivos que hay para trabajar son de la suficiente categoría para llenar de ilusión la jornada. El verdadero tesoro está más escondido, como debe suceder pues de tesoro se trata. Busquemos, pues, las razones que invitan al trabajo:

Motivos un poco egoístas
Se trataría de trabajar para obtener cosas: dinero, fama, éxitos... Para comprarse unas joyas, o pasar las vacaciones en hoteles de lujo... Con estas razones no se aprecia el valor del trabajo en sí mismo, sino se le considera carga inevitable para lograr unas metas. Y lo ideal sería ganar mucho dinero trabajando poco, conseguir éxitos sin esfuerzo, etc. 


Este modo de pensar podría originar la siguiente conversación entre un hombre y su sobrino derramado en un sofá...

- ¿No sería mejor que te pusieras a estudiar?

- ¿Para qué voy a estudiar?

- Pues para sacar una carrera, un título...

- ¿Y para qué quiero un título?

- Para tener un buen trabajo, y ganar mucho dinero...

- ¿Y para qué quiero el dinero?

- Para pasarlo bien, descansar, tener comodidades, confort...

- ... Pues ya ves. He empezado por esto último.


Si lo que se trata es de conseguir comodidades, pues voy a por ellas y evito trabajar si puedo. Estos motivos no ayudan a trabajar con alegría. Busquemos razones mejores.

Motivos de servicio
Se incluye aquí la dedicación para sacar adelante la familia o la sociedad, para contribuir al bien de otros, etc. En pocas palabras, trabajar con espíritu de servicio. Estos motivos son más interesantes porque incluyen el deseo magnífico de hacer un bien a los demás.


El servicio está presente en cualquier ocupación, pero estas ideas son útiles sobre todo en profesiones donde el favor proporcionado es patente. Por ejemplo, una enfermera, un fontanero, un ama de casa realizan una labor que beneficia claramente a otras personas, prestando un servicio visible y gratificante.


En cambio, un oficinista o un cajero también realizan una labor muy necesaria, pero el servicio queda más difuminado, y se aprecia menos. En particular, los estudiantes jóvenes tienen alguna dificultad para encontrar el sentido de servicio en su trabajo, porque aparece principalmente en el futuro: estudian ahora para servir después a los demás desarrollando una profesión que aún se ve lejana e imprecisa. Por esto, sus motivos habituales son de menor categoría: aprobar, quedar bien, evitar broncas, pasarlo bien en verano, o simplemente, cumplir con el deber. Son motivos válidos pero quizá poco animantes.

Motivos de mejora personal
Con el trabajo se adquieren una serie de cualidades que hacen mejor persona a quien trabaja. Por ejemplo, se desarrolla la constancia, la puntualidad, el orden, la responsabilidad, la inteligencia, la voluntad... Se adquieren habilidades y conocimientos. Estos motivos se encuentran en todas las profesiones, sobre todo en la de estudiante.

Puede pensarse que estos planteamientos son también motivos egoístas. Pero la diferencia con aquellos es notable. Allí se buscaba un bien exterior a la persona -bienes materiales, aplausos sociales, etc.-. Ahora se adquieren unas cualidades que mejoran al hombre por dentro, formando parte del amor correcto a uno mismo -siempre que no se olvide el servicio a los demás-.

Motivos sobrenaturales
Al narrar los primeros momentos de la humanidad, la Biblia dice que El señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén para que lo trabajara y lo guardara
. De este modo el Señor eleva la dignidad del hombre haciéndole colaborador suyo en la tarea creadora.


Además, Jesús, María y José se pasaron la mayor parte de su vida trabajando, y esas tareas no les apartaban de Dios, sino que eran empleadas para agradarle cumpliendo su voluntad.


Así, el trabajo forma parte de los planes de Dios para nosotros, de modo que quien trabaja -con alguna condición que enseguida veremos- cumple la voluntad divina, agrada y ama a Dios, crece en santidad. Y el trabajo cobra un sentido revalorizante: es medio de santificación.


El panorama cambia por completo. Antes se veía el trabajo como una carga pesada e inevitable que se soportaba con resignación. Ahora, con un punto de vista cristiano, las tareas laborales pasan a ser medio de unión con Dios y por tanto de felicidad.


Así lo muestra esta anécdota: Me escribes en la cocina, junto al fogón. Está comenzando la tarde. Hace frío. A tu lado, tu hermana pequeña -la última que ha descubierto la locura divina de vivir a fondo su vocación cristiana- pela patatas. Aparentemente -piensas- su labor es igual que antes. Sin embargo, ¡hay tanta diferencia!


Es verdad: antes sólo pelaba patatas; ahora, se está santificando pelando patatas
.


La diferencia antes-después es inmensa. La vida recibe un sentido nuevo que abre horizontes de felicidad. Así lo descubrió aquel ajustador, que comentaba: "me vuelve loco de contento esa certeza de que yo, manejando el torno y cantando, cantando mucho -por dentro y por fuera-, puedo hacerme santo...: ¡qué bondad la de nuestro Dios!"
. ¡Qué gran tesoro pone a nuestro alcance! Un don que llena de sentido las tareas ordinarias de cada día. Un tesoro deslumbrador para la vida corriente.


*      *      *

Es el momento de preguntarnos cómo hacerse con esta riqueza, porque las ideas anteriores descubren que hay un tesoro y muestran donde se encuentra, pero aún falta el esfuerzo de ir hacia él, desenterrarlo y sacarlo. Sabemos que el trabajo esconde un sentido maravilloso, pero es necesario aplicarlo a nuestra vida. Se ha dicho que el trabajo es medio de santificación, pero la realidad nos muestra que no santifica a todos, ni en el mismo grado. Para que contribuya a la unión con Dios se precisan unas condiciones:

a) Rectitud de intención
Es el requisito fundamental, y engloba a los otros que mencionaremos. "La rectitud de intención es la celestial alquimia que trueca al hierro en oro, esto es, las más triviales acciones, como trabajar, comer, recrearse, descansar, hechas por Dios, las trueca en oro de santo amor (...)


Cierto ermitaño, antes de ejecutar cualquier obra, se detenía un tantillo y dirigía los ojos al cielo. Preguntado por qué lo hacía respondió: “Es que procuro asegurar la puntería”.


Quería con esto decir que así como el ballestero antes de lanzar la saeta fija la puntería para asegurar el blanco, así también él, antes de ejecutar cualquier acción, ponía la mira en Dios para que fuese del divino agrado. Así debíamos hacer nosotros también, e incluso, una vez empezada la obra, no estaría de más que renovásemos de cuando en cuando la intención de agradar a Dios".
 S. Alfonso Mª recomienda en esas palabras iniciar las acciones con unos motivos nobles, y renovar esos buenos deseos con frecuencia rectificando la intención si fuera necesario.


No se trata de pensar en Dios en todo momento, pues para trabajar bien -como Él desea- hay que poner la cabeza en lo que se está haciendo. Más bien el secreto consiste en realizar las tareas en una atmósfera de piedad que sea como el aire que envuelve la actuación. Una piedad con manifestaciones claras y concretas de vez en cuando.


Por ejemplo, Antonio, hombre enamorado de su mujer, de su familia, no piensa en ellos siempre, pero cuando trabaja lo hace por ellos. A veces echa una mirada a una foto familiar y cobra nuevos impulsos en su labor; pero aunque olvide mirar la foto, todo su quehacer sigue teniendo esa orientación de amor familiar mientras no cambie su finalidad.


Pero la intención de amor familiar es insuficiente para santificar el trabajo. No basta un fin simplemente bueno o noble. Es preciso que sea sobrenatural ‑el amor de Dios, el apostolado...‑. Se trata de ofrecer las labores a Dios realizándolas por amor a Él, a santa María, a las almas... Por esto se dice: pon un motivo sobrenatural a tu ordinaria labor profesional, y habrás santificado el trabajo
.


Si se mantiene la mirada dirigida hacia estos fines, las actividades adquieren un sentido nuevo: se elevan al Señor y se convierten en oración. Una oración que no es vocal ni mental, y que podría llamarse manual pues lo que se eleva a Dios no son palabras ni pensamientos, sino las obras que las manos realizan.


¿Cómo saber con qué intención se trabaja? Una manera de comprobarlo es fijarse en las prioridades. Si el trabajo se antepone al tiempo dedicado a Dios, será señal de que no se trabaja por amor a Él. Si se corren grandes juergas nocturnas con repercusión negativa para el trabajo, se puede pensar que la diversión se pone por delante, etc.

b) Distribuir bien el tiempo
Para cumplir con las distintas tareas que el Señor desea que realicemos. Hay que dedicar tiempo al trabajo y a la familia, al apostolado y a la oración, etc. Si el trabajo aplastara esas otras obligaciones, estaría dificultando los planes divinos.


En esta distribución de horas, el tiempo dedicado a Dios en exclusiva -oración, rosario, misa...- debe ocupar un lugar principal pues no se puede orar en todo tiempo si no se ora, con particular dedicación, en algunos momentos
. No es posible rectificar la intención en el trabajo si uno no es capaz de dedicar unos tiempos sólo a Dios. En esos minutos se recobra la visión sobrenatural que luego empapará el resto de la jornada. El tiempo de oración es condición indispensable para poder santificar el trabajo.

c) Trabajar con sentido apostólico
Este requisito se pasa por alto con facilidad, pues aparentemente no tiene que ver con el trabajo. Sin embargo, el apostolado es imprescindible para imitar el trabajo de Cristo. Nuestro Señor vino al mundo para salvar a los hombres, y sus acciones llevaban consigo una intención redentora. También su trabajo. Y el nuestro será medio de unión con Él en la medida en que esté impregnado por ese mismo afán redentor.


La inquietud apostólica se manifiesta en aprovechar las relaciones profesionales para prestar a los compañeros el gran servicio de acercarles a Dios. En particular, se puede descubrir a los conocidos el valor divino del trabajo, llenando así sus tareas de sentido y sus vidas de alegría.
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